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    Presentación


    Toda institución dedicada al conocimiento y a la protección de la memoria debe poseer dos virtudes inseparables: la firmeza para defender aquello que la sociedad le ha confiado y la inteligencia para revisar, crítica y responsablemente, las formas mediante las cuales cumple esa misión. Conservar el patrimonio cultural exige convicciones sólidas, pero también una conciencia abierta a la transformación del conocimiento, a la diversidad de perspectivas y a las preguntas que cada época formula sobre su pasado.


    En esa doble responsabilidad se inscribe el libro Patrimonio Cultural y Desarrollo. La reubicación de monumentos arqueológicos en México. Su título contiene, en sí mismo, una propuesta intelectual de gran importancia: reconocer que el patrimonio no existe fuera del tiempo, sino que se encuentra inmerso en sociedades vivas y en territorios sujetos a cambios ambientales, urbanos, tecnológicos, económicos y sociales; y comprender, asimismo, que las instituciones encargadas de protegerlo deben analizar esos procesos con rigor científico, responsabilidad pública y capacidad de anticipación.


    El patrimonio permanece, pero también cambia nuestra manera de comprenderlo. Cada generación lo interroga desde nuevas sensibilidades, conocimientos y preocupaciones. Los bienes culturales que heredamos no son objetos silenciosos ni restos inmóviles de una historia concluida: son presencias activas que vinculan temporalidades, comunidades, saberes y formas de vida. En ellos se encuentran no sólo las huellas materiales de quienes nos precedieron, sino también las preguntas que una sociedad se formula acerca de su identidad, su memoria y su porvenir.


    Por eso la conservación nunca puede reducirse a una operación exclusivamente técnica. Conservar es investigar, documentar, interpretar, comunicar y construir acuerdos. Es reconocer que todo monumento se encuentra ligado a un espacio, pero también a relaciones sociales, memorias comunitarias, significados simbólicos y responsabilidades jurídicas. Es comprender que las decisiones patrimoniales deben apoyarse en la evidencia científica y en los conocimientos especializados, sin perder de vista a las comunidades que reconocen en esos bienes una parte de su historia y de su horizonte cultural.


    Este libro parte de uno de los problemas más complejos de la conservación contemporánea: la reubicación de estructuras arqueológicas en contextos excepcionales. La dificultad del tema obliga a abandonar las respuestas automáticas. No basta con afirmar principios generales ni con reducir la discusión a posiciones irreconciliables. Es necesario estudiar cada circunstancia, valorar sus consecuencias, revisar los métodos empleados, escuchar las distintas voces y establecer con precisión los límites éticos, científicos y jurídicos de cualquier intervención.


    Las páginas que integran este volumen no buscan simplificar esos dilemas. Por el contrario, asumen su complejidad. En ello reside una de sus principales virtudes. Una institución científica se fortalece cuando es capaz de mirar críticamente sus propias prácticas, reconocer los problemas emergentes y crear espacios donde las diferencias puedan expresarse mediante argumentos, evidencias y razones. El debate académico no debe entenderse como una fractura institucional, sino como una de las formas más elevadas de la responsabilidad pública.


    El Instituto Nacional de Antropología e Historia nació de la convicción de que la memoria cultural de México debe ser investigada, protegida y compar­tida con la sociedad. A lo largo de su historia, esta misión ha requerido cono­cimientos especializados, una enorme capacidad técnica y el compromiso cotidia­no de generaciones de arqueólogas, arqueólogos, antropólogos, historiadores, arquitectos, restauradores, conservadores, museógrafos, trabaja­dores y comunidades. Esa experiencia colectiva constituye uno de los patrimonios intelectuales más valiosos del propio Instituto.


    El pensamiento abierto que anima este libro no es sinónimo de indefinición. Abrir el pensamiento significa ampliar el campo de lo visible, escuchar argumentos distintos, reconocer la complejidad y evitar que una sola perspectiva se presente como verdad absoluta. Significa admitir que la conservación del patrimonio requiere del diálogo entre disciplinas, instituciones y comunidades. Pero esa apertura debe sostenerse en principios claros: el respeto a la legalidad, la protección del interés público, el rigor de la investigación, la preservación de la evidencia y la defensa indeclinable del patrimonio cultural.


    El pensamiento crítico, por su parte, no debe reducirse a la denuncia ni a la confrontación. Criticar es examinar los fundamentos de una decisión, evaluar sus consecuencias, distinguir entre lo deseable y lo posible, y proponer caminos más sólidos. La crítica alcanza su mayor dimensión cuando no se limita a señalar los problemas, sino que contribuye a construir soluciones. Ése es el horizonte propositivo de esta obra: transformar la controversia en conocimiento, la experiencia en norma y la diferencia en una oportunidad para enriquecer la práctica institucional.


    En un mundo que transforma aceleradamente sus territorios, sus tecnologías y sus modos de relacionarse con el pasado, la conservación no puede permanecer detenida. Debe renovar sus herramientas sin abandonar sus principios; incorporar nuevos conocimientos sin olvidar la experiencia acumulada; y responder a las exigencias del presente sin comprometer el derecho de las generaciones futuras a conocer, estudiar y disfrutar su patrimonio.


    En esa tarea, el inah continuará cumpliendo su responsabilidad histórica: investigar con libertad, conservar con rigor, dialogar con pluralidad y actuar con la convicción de que el patrimonio cultural no es únicamente aquello que recibimos de quienes nos precedieron. Es también aquello que, mediante nuestras decisiones, entregaremos a quienes todavía no han nacido.



    Joel Omar Vázquez Herrera

    Director General

    Instituto Nacional de Antropología e Historia
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    Introducción

    Conservar el patrimonio cultural en un mundo que nunca deja de transformarse


    José Luis Perea González

    Secretario técnico del Instituto

    Nacional de Antropología e Historia


    Existen momentos en la historia de una disciplina en los que las preguntas adquieren mayor importancia que las respuestas. No porque el conocimiento haya dejado de ofrecer certezas, sino porque la realidad comienza a transformarse con una velocidad que obliga a revisar las categorías mediante las cuales habíamos aprendido a comprenderla. La historia de la arqueología, de la restauración y de la conservación del patrimonio puede leerse, precisamente, como una sucesión de esos momentos fundacionales. Cada generación ha debido replantear el sentido de preservar el pasado frente a circunstancias históricas distintas.


    Este libro nace en uno de esos momentos. Durante más de un siglo, la teoría de la conservación construyó un sólido edificio conceptual sustentado en principios que hoy forman parte del patrimonio intelectual de la humanidad: auten­ticidad, integridad, mínima intervención, reversibilidad, respeto por el con­texto y preservación in situ. Sobre estas ideas se levantó una de las tradiciones científicas más fecundas del mundo contemporáneo. Gracias a ellas fue posible salvar ciudades históricas, rescatar monumentos amenazados, establecer normas internacionales de conservación y comprender que el patrimonio cultural no pertenece únicamente a una nación, sino a la memoria compartida de la humanidad. Sin embargo, ninguna teoría permanece inmóvil cuando el mundo cambia.


    El siglo xxi ha colocado al patrimonio cultural frente a una realidad inédita. La aceleración de las transformaciones territoriales, el crecimiento de las ciudades, la construcción de infraestructura estratégica, la presión sobre los recursos naturales, los efectos del cambio climático, la creciente vulnerabilidad de numerosos sitios arqueológicos y la aparición de nuevas tecnologías de documentación han modificado profundamente el horizonte desde el cual la conservación pensó tradicionalmente su objeto de estudio. Hoy la pregunta ya no consiste únicamente en cómo preservar un monumento, sino en cómo hacerlo cuando el propio territorio en el que ese monumento existe también se encuentra en transformación.


    La cuestión parece sencilla. En realidad, modifica uno de los supuestos más profundos de la teoría patrimonial contemporánea. Durante genera­ciones aprendimos a pensar el patrimonio desde la permanencia. Los monumentos eran concebidos como presencias estables dentro de un territorio relati­vamente constante. La tarea de la conservación consistía en impedir el deterioro provocado por el tiempo, las guerras, el abandono o la acción humana. El movimiento aparecía casi siempre asociado a la pérdida. Desmontar una estructura, trasladar un edificio o modificar su contexto eran considerados procedimientos excepcionales cuya sola posibilidad despertaba compren­sibles reservas. Pero la historia demuestra que las civilizaciones nunca fueron inmóviles.


    Las ciudades cambian desde que existen ciudades. Los ríos modifican sus cauces. Las costas avanzan y retroceden. Los volcanes transforman los paisajes. Las comunidades migran. Los caminos cambian de dirección. Los templos son reutilizados por nuevas culturas. Los espacios sagrados adquieren funciones distintas. Incluso los monumentos que hoy admiramos como testimonios de un pasado remoto fueron, en su propio tiempo, el resultado de procesos continuos de reconstrucción, ampliación, reutilización y adaptación. Paradójicamente, aquello que la arqueología ha demostrado durante décadas acerca de las sociedades antiguas —su permanente capacidad para transformar el territorio— comienza hoy a convertirse en un desafío para la propia teoría de la conservación.


    LA PARADOJA ES PROFUNDA


    La disciplina que nació para estudiar el cambio histórico se enfrenta ahora a la necesidad de comprender cómo conservar aquello que cambia. En esa tensión se inscribe la reflexión que articula este volumen.


    Cada generación redefine aquello que considera digno de conservar. Lo que para una sociedad constituye un edificio antiguo, para otra representa un símbolo nacional; aquello que alguna vez fue un espacio ceremonial puede convertirse, siglos después, en objeto de investigación científica; un paisaje agrícola puede adquirir la categoría de paisaje cultural; un antiguo sitio industrial puede transformarse en patrimonio de la humanidad. La materia permanece; los significados cambian. En ello reside una de las primeras enseñanzas de este libro. La conservación no consiste únicamente en preservar piedras. Consiste en preservar relaciones de significado. Esa afirmación modifica profundamente nuestra manera de comprender la arqueología.


    Françoise Choay mostró con enorme lucidez que el patrimonio es una invención de la modernidad. David Lowenthal recordó que toda relación con el pasado está mediada por las necesidades del presente. Pierre Nora explicó que los lugares de memoria aparecen precisamente cuando la memoria viva comienza a debilitarse. Maurice Halbwachs demostró que toda memoria es, en esencia, memoria colectiva. Jan Assmann profundizó esta idea distinguiendo entre memoria comunicativa y memoria cultural. Ninguno de ellos hablaba exac­tamente de arqueología, pero todos contribuyeron a comprender que el patrimonio sólo existe cuando una comunidad decide reconocerse en él. En consecuencia, el patrimonio nunca permanece inmóvil, aunque sus monumentos parezcan hacerlo.


    El patrimonio cultural deja de ser una colección de monumentos para convertirse en un entramado complejo donde convergen historia, territorio, memoria, identidad, instituciones y comunidades. Esta perspectiva explica por qué la conservación ha dejado de ser exclusivamente una tarea técnica. Cada intervención patrimonial constituye, al mismo tiempo, una decisión científica, jurídica, ética y política. Conservar implica seleccionar. Seleccionar supone valorar. Y toda valoración expresa una determinada concepción del pasado y de su importancia para el presente.


    Por esa razón, las discusiones sobre patrimonio nunca son exclusivamente arqueológicas. Son, ante todo, discusiones sobre la manera en que una sociedad decide comprenderse a sí misma. Y precisamente porque el patrimonio pertenece al presente, también pertenece al futuro. Las generaciones actuales no conservan monumentos para sí mismas; los preservan para quienes todavía no existen. Esa responsabilidad intergeneracional constituye, probablemente, el fundamento ético más profundo de la conservación contemporánea. Es también el punto de partida de este libro.


    La noción contemporánea de patrimonio es, por tanto, una invención cultural. Nació cuando Europa descubrió que el progreso también podía destruir la memoria. La Revolución francesa marcó un punto de inflexión decisivo. Mientras derribaba los símbolos del Antiguo Régimen, comprendió simultáneamente que la desaparición indiscriminada de iglesias, palacios, esculturas y archivos implicaba también la pérdida irreparable de una parte de la historia. Surgió entonces una pregunta que acompañaría todo el pensamiento patrimonial posterior: ¿cómo transformar el presente sin destruir el pasado? Esa pregunta continúa animando las reflexiones de este libro.


    Desde finales del siglo xviii comenzó a desarrollarse una sensibilidad completamente nueva frente a los vestigios históricos. El monumento dejó de ser únicamente una obra admirable para convertirse en un documento. Ya no interesaba sólo por su belleza, sino por su capacidad para narrar la historia de quienes lo habían construido. El edificio dejó de contemplarse como un objeto aislado para entenderse como un testimonio material de la experiencia humana. En ese tránsito se produjo una de las mayores revoluciones intelectuales de la cultura occidental: la transformación del monumento en patrimonio.


    Durante el siglo xix ese debate adquirió una intensidad extraordinaria. John Ruskin defendió con apasionada convicción que todo monumento debía conservar las huellas del tiempo. En Las siete lámparas de la arquitectura afirmaba que restaurar un edificio podía equivaler a destruirlo, porque ninguna reconstrucción era capaz de devolver la autenticidad perdida. El desgaste, las cicatrices y las transformaciones formaban parte de la propia historia del monumento. Borrar esas huellas significaba falsificar el pasado.


    En el extremo opuesto, Eugène Viollet-le-Duc concebía la restauración como un acto creador. Para él, intervenir un edificio implicaba devolverle la coherencia arquitectónica que quizá nunca había alcanzado plenamente. Restaurar era concluir racionalmente un proceso histórico interrumpido. Su postura dio origen a algunas de las restauraciones más célebres del siglo xix y abrió una discusión que todavía permanece vigente: ¿debe la conservación limitarse a preservar lo existente o puede intervenir para reconstruir aquello que el tiempo ha destruido? Ambas posiciones parecían irreconciliables. Sin embargo, respondían a una misma preocupación: impedir la desaparición del patrimonio.


    A comienzos del siglo xx apareció una figura decisiva para comprender la evolución posterior de la teoría patrimonial. Alois Riegl transformó radicalmente la discusión al demostrar que los monumentos no poseen un único valor. Cada bien cultural concentra valores históricos, artísticos, documentales, de antigüedad, de uso y de memoria. Algunos de ellos pueden entrar en conflicto entre sí. Un edificio puede conservar un enorme valor histórico, aunque haya perdido parte de su integridad material; otro puede ser arquitectónicamente extraordinario, pero haber perdido el contexto que le otorgaba significado. La conservación dejó entonces de ser una operación puramente técnica para convertirse en una permanente negociación entre distintos valores culturales.


    Pocas décadas más tarde, Cesare Brandi llevó esta reflexión a uno de sus niveles más altos. Su teoría de la restauración no proponía simplemente métodos de intervención; planteaba una filosofía de la conservación. Para Brandi, toda restauración debía reconocer simultáneamente la dimensión histórica y la dimensión estética de la obra, evitando cualquier acción que produjera un falso histórico. La restauración se convertía así en un acto crítico sustentado en el conocimiento científico y no en el gusto personal del restaurador. Sobre estas bases comenzó a edificarse la doctrina internacional de la conservación. La Carta de Atenas (1933), la Carta de Venecia (1964), la Convención del Patrimonio Mundial de la Unesco (1972), la Carta de Burra (1979), el Documento de Nara sobre Autenticidad (1994), la Declaración de Xi’an (2005) y numerosos documentos posteriores ampliaron progresivamente el horizonte del patri­monio. Cada uno respondió a los problemas específicos de su tiempo, pero todos compartieron una misma convicción: el patrimonio constituye un bien común cuya protección exige principios científicos, cooperación internacional y responsabilidad pública. Sin embargo, esa evolución también produjo un fenómeno inesperado.


    Mientras más sofisticada se volvía la teoría patrimonial, más complejos resultaban los problemas que debía resolver. La autenticidad dejó de entenderse exclusivamente como permanencia material. El contexto adquirió una importancia equivalente a la del propio monumento. Las comunidades comenzaron a ocupar un lugar central en la conservación. El patrimonio inmaterial amplió la mirada hacia prácticas, conocimientos y expresiones vivas. El paisaje cultural mostró que naturaleza y cultura forman sistemas inseparables. La arqueología dejó de concentrarse únicamente en los objetos para estudiar redes territoriales completas. La teoría había ganado profundidad. Pero también había multiplicado las preguntas.


    ¿Qué ocurre cuando los principios que la propia teoría considera fundamentales entran en conflicto? ¿Qué sucede cuando preservar un monumento en su sitio original significa condenarlo a desaparecer? ¿Hasta dónde llega la obligación de conservar el contexto cuando el territorio experimenta transformaciones irreversibles? ¿Es posible proteger simultáneamente la materia, la memoria, el conocimiento y la autenticidad? Éstas son, precisamente, las preguntas que atraviesan el presente volumen.


    Nunca antes las sociedades habían transformado el territorio con una intensidad comparable. Las grandes infraestructuras, las presas, los corredores ferroviarios, las autopistas, los puertos, los sistemas energéticos y la expansión metropolitana han alterado profundamente espacios donde durante siglos permanecieron numerosos vestigios arqueológicos. Frente a esa realidad, la arqueología ha debido reinventarse. El salvamento arqueológico dejó de ser una actividad marginal para convertirse en uno de los campos más sofisticados de la disciplina. La documentación tridimensional, el escaneo láser, la fotogrametría digital, los sistemas de información geográfica, la geoarqueología, el análisis de materiales y la conservación preventiva forman hoy parte de un mismo proceso científico cuyo objetivo ya no consiste únicamente en descubrir el pasado, sino en garantizar que el conocimiento sobreviva incluso cuando el territorio cambia. Es precisamente en ese punto donde comienza la historia intelectual de este libro. Porque las páginas que siguen no discuten simplemente la reubicación de estructuras arqueológicas. Discuten algo mucho más profundo. Se preguntan si la teoría de la conservación necesita comenzar a pensar el patrimonio desde una categoría que hasta hace poco parecía contradictoria: el movimiento.


    MÉXICO Y EL PATRIMONIO

    COMO LABORATORIO DEL SIGLO XXI


    Pocas naciones reúnen condiciones tan singulares para participar en la discusión internacional sobre el futuro de la conservación patrimonial como México. Su territorio concentra una de las mayores densidades arqueológicas del planeta. Desde los primeros asentamientos humanos hasta el desarrollo de las grandes civilizaciones mesoamericanas, el paisaje mexicano constituye un inmenso archi­vo histórico donde conviven miles de años de ocupación humana. Cada valle, cada selva, cada montaña y cada costa guardan evidencias materiales de sociedades que construyeron ciudades, redes comerciales, sistemas hidráulicos, observatorios astronómicos, centros ceremoniales y formas extraordinariamente complejas de organización política y cultural.


    Esta riqueza convierte a México en mucho más que un país con un importante patrimonio arqueológico. Lo sitúa en una posición privilegiada para reflexionar sobre el significado mismo de la conservación. Allí donde el patrimonio aparece de manera excepcional, las decisiones suelen ser relativamente acotadas. En cambio, cuando el territorio entero constituye un espacio patrimonial, la conservación deja de ser una actividad especializada para convertirse en una política pública permanente. La arqueología mexicana no trabaja únicamen­te sobre monumentos aislados; trabaja sobre paisajes históricos de enorme complejidad, donde el pasado continúa formando parte de la vida cotidiana de millones de personas.


    Desde su creación en 1939, el Instituto Nacional de Antropología e Historia asumió esa responsabilidad histórica. Pocas instituciones en el mundo han logrado integrar, bajo un mismo proyecto intelectual, la investigación arqueológica, la conservación, la restauración, la antropología, la historia, la protección jurí­dica del patrimonio, la formación de especialistas y la difusión social del conocimiento. Esa vocación interdisciplinaria explica por qué el inah no ha sido solamente un organismo dedicado a custodiar monumentos. Ha sido, sobre todo, una institución dedicada a construir una manera de pensar el patrimonio.


    A lo largo de más de ocho décadas, generaciones de arqueólogos, restauradores, antropólogos, arquitectos, historiadores y conservadores desarrollaron metodologías que hoy forman parte de la tradición científica latinoamericana. Desde Alfonso Caso e Ignacio Bernal hasta Eduardo Matos Moctezuma, Román Piña Chan, Linda Manzanilla y numerosas generaciones posteriores, la arqueología mexicana contribuyó decisivamente a transformar la comprensión de las sociedades mesoamericanas. Sin embargo, la importancia del inah no radica únicamente en la calidad de sus investigaciones, sino en su capacidad para convertir el conocimiento científico en una política pública de protección patrimonial.


    Durante los últimos años, esa capacidad institucional enfrentó uno de los mayores desafíos de su historia. Los grandes programas nacionales de salvamento arqueológico desarrollados en distintas regiones del país modificaron la escala misma de la investigación arqueológica. Nunca antes se había documentado un volumen semejante de información ni se habían movilizado equipos interdisciplinarios de tal magnitud para registrar, estudiar y conservar un territorio con una densidad patrimonial tan extraordinaria.


    Las cifras, por impresionantes que sean, no alcanzan a expresar el verdadero significado de esa experiencia. Lo relevante no es únicamente la cantidad de estructuras registradas, de materiales recuperados o de kilómetros explorados. Lo verdaderamente importante es que estos programas obligaron a enfrentar problemas científicos para los cuales la teoría internacional todavía ofrece respuestas parciales. Cada estructura desmontada, cada edificio reubicado y cada contexto documentado plantearon preguntas nuevas acerca de la autenticidad, la integridad, el contexto, la memoria y la responsabilidad institucional.


    En ese sentido, la experiencia mexicana deja de ser exclusivamente mexicana, convirtiéndose en un laboratorio para la teoría internacional de la conservación. No es casual que el debate sobre la reubicación del patrimonio haya adquirido una intensidad particular durante los últimos años. Las críticas, los desacuerdos y las distintas posiciones expresadas por especialistas forman parte de la vitalidad misma de la disciplina. Las ciencias progresan precisamente cuando someten a examen sus propios principios, y la conservación patrimonial no constituye una excepción. Lejos de debilitar a las instituciones, la discusión crítica fortalece los procedimientos, perfecciona las metodologías y amplía los horizontes del conocimiento. Este libro nace precisamente de esa convicción.


    No pretende responder mediante afirmaciones categóricas a un problema extraordinariamente complejo, ni mucho menos sustituir el debate científico por una verdad institucional. Su propósito es otro: transformar una experiencia de enorme relevancia arqueológica en un objeto de reflexión académica; convertir la práctica en conocimiento; someter las decisiones técnicas al análisis historiográfico, filosófico y metodológico, y abrir un espacio en el que la experiencia acumulada dialogue con la teoría internacional de la conservación. En ello reside su principal aportación.


    UNA CONVERSACIÓN ENTRE ESPECIALISTAS


    Las obras colectivas suelen enfrentar una dificultad bien conocida. Con frecuen­cia reúnen investigaciones de gran calidad, pero cada autor desarrolla preocupaciones propias, metodologías distintas y lenguajes especializados que terminan fragmentando el conjunto. El lector obtiene información valiosa, aunque pocas veces encuentra un argumento común capaz de articular toda la obra. No ocurre así con este volumen. Uno de sus mayores méritos consiste precisamente en haber construido una conversación académica en la que cada capítulo responde a una pregunta distinta, pero todas las respuestas convergen hacia un mismo problema: cómo pensar la conservación del patrimonio arqueológico en un contexto de transformación territorial permanente.


    La organización del libro no responde simplemente a un criterio editorial. Constituye una auténtica arquitectura intelectual. Cada bloque prepara el siguiente y todos participan en la construcción de una misma argumentación.


    La primera sección reúne los trabajos de Salvador Pulido Méndez, María de Lourdes Toscano Hernández, Manuel Eduardo Pérez Rivas y del equipo integrado por Ramón E. Carrillo Sánchez, Julieta Ramos Pacheco, Jacqueline L. Pérez Moreno, Amayrani García Jiménez, Jesús A. Hernández Almendarez, Elberth D. Palomino Yam, Jorge E. Flores Martínez y Eduardo A. Ortiz Hernández. Estos capítulos no describen simplemente procedimientos técnicos; construyen los fundamentos científicos que hacen posible discutir el resto del libro. El lector descubre que el salvamento arqueológico contemporáneo constituye una disciplina altamente especializada donde convergen la arqueología, la arquitectura, la ingeniería, la restauración, la documentación digital, el análisis espacial y la conservación preventiva. La reubicación deja de entenderse como un simple desmontaje para revelarse como uno de los ejercicios más rigurosos de documentación cient
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